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MEMORIAL MILITAR

Y PATRIÓTICO

DEL EXERCITO DE LA IZQUIERDA.
——■■■ ~ —  ---------- - — — -    ,

NÚM. 4. ;

^ia ly de j4brjl de 1810. Trimestre i.^

POLÍTICA MILITAR.

iDeíterrado que sea de entre nosotros el furor de dar 
batallas^necesarlamente he/rtos de r'encer á los franceses i.por 
^ue el metoao con que los haremos la guerra es el mas deseo-", 
i.oclaoy el mas femlhle para ellos. 2. porque enseñados por los^ 
reheses anterlores es casi Imposible que volvamos á caer ecs 
los errores antiguos: 2-P^^rque tenemos los Españoles carác­
ter mas frmey mejor disposición que ellos para ser excelé^^ 
tes militares.
^==^=^^==^^==^===^

Si los Remanos no hubiesen opuesfo à la fogosidad d? 
Anibal !a madurez y prudencia de Fabio Maxime, el yet> 
cedor de Canss y Trasimeno hubiera sin duda levantado 
un trofeo à sus triunfos dentro del mismo C piícli-, y nun­
ca Roma hubiera podido abatir ía altivez de Cart>go-Bieq. 
conoció el Dictador que el furor de dar batallas que arras­
tro à sus antecesores y que la indisciplina de &us eitércitos 
y la táctica dei Caí tagirés hibian llenado de lut s à Ro- 
tït3, y adoptando un sistema de guerra del todo difrren-( 
te logró salvar la R'. pública y preparar de antemano la



rvifia de su rivai Este fes justamente el caso en Que nos 
hallarnos, y si bien la situación de España no es tan crí­
tica como era e ató aces la de Roma, con todo ni debemos 
entregarnos á necias esperanzas, que tal vez pudieran ce­
garnos, ni las circunstaviciis exigen que olvidemos esta lec­
ción que noT presenta la histeria. Mas le fatigaren à Ani­
bal las marchas y contr marchas de Fabio que el ardor de 
fos jovenes Cónsules sus predecesores en el mande : mas 
desanimó à sus trcpaS*la fi mi dei Dictador, que de: de 
Jos cerros y las montanas las hscia ura gueria lenta pero 
cruel, que las repetidas batallas que sostuvieren, mas que 
el transito de los Alpes y la sujeción de una gran parte 

‘ de Italia.
Siguiendo nosotros los pisos de aquel gran general, y 

desterrando el sistema de empeñar accionen genera es, que 
tantos perjuicios nos han oc- siooxdo , necesariamente he­
mos de vencer à les franceses. Et arte de mover grandes 
masas, la cié cía de hacerLs pasar rapídamtute de un 
punto á otro, la destreza con que exscutac CiCrias evolu­
ciones à que nosotros no estamos aun acostumbrados, son 
'circunstancias que han tenido p rts muy considerable en 
nuestras derrotas. Luego si tomamos un camino contrario 
aj que hemos seguido hasta hoy, si en vez de presenta des gran­
des exèreites, que no pued n maniobrar como los suyos 
les acosamos por todas parces, no dándoles Sugar á que 
puedan valerse de la union de sus fuerzas, inuihizari mos 
los medios mas poderosos que tienen para vencemos. Efec­
tivamente este método de hacerles la guerra es d' scono- 
cido para ellos. Acostumbrados à fiar el éxito de sus em­
presas de la solidez de sus masas, y prácticas en envolver 
con ellas al contrario, tienen poca confianza en las accio- 
nts parciales que necesitan mas valor individual que cien­
cia d¿ movimientos. En Italia, en Rusia y en Alemania se 
han batido siembre los France es contra exé* citos formales, 
cuyas marchas? posiciones, medios de subsistir &e les eran co­
nocidos; mas ahora se verán acometidos por parti bs, in­
visibles, si asi puede decirse, que los fiAn^^uearàn continua*



mentC) interceptando sus comi.nie aciones, sus viveres, sus 
comboyes. Fn otras campiñas pudieron los franceses mos-. 
trsrse unidos y obrar sin separ;?rse unos de otros, logran^ 
do con esto solo conocidas ventajas: ahora tendrán que di­
vi Jir y subdividir sus tropas para atenderá una infinidad 
de puntos, distantes los ucos de ios otros, desde los quaks 
los llamaremos la atención. Entonces acometeremos sus pe­
queñas divisiones, y como en estos casos vale mas el valor 
personal que la ciencia, los derrotaremos con facilidad. 
Ni hay que decir que caminarán siempre unidos y sin ex­
ponerse â choques parciales de los que siempre salen escar- 
mintados. Esto es imposible. Partidaj de guerrilla, divisio­
nes volantes, podckn s bi n tomadas, marchas-repeti­
das, ataques falsos, sorpresas nocturnas, emboscadas bien 
dispuestas, retiradas prudentes desconcertarán á nuestros 
«enemigos, à quienes ds nada pueden aprovechar sus gran­
des masas no encontrando exériiíos num?rosos y en llanu­
ras donde pueden ser batidos. Montes y sierras nos dio la 
naturaleza, que inutilizando la cabalkiia enemiga iros sir­
van de parapeto desde donde pedemos hacerla pedazos* 
Esta guerra en pequeño, si puede liamárse asi, es la mas te­
mible para los franceses. Hallarán en todas partes fuirza 
armada, todos los caminos, todos los puentes todos les des­
filaderos los ofrecerán obstáculos^ se verán acometidos y 
salteados por las -partidas, que guareciéndose en los trigos, 
en las m-tas, en las sierras, en las hondonadas, harán fue­
go sobre ellos y desaparecerán: finalmente la muerte irá 
expiando siempre la ocasión de hacerlos victima de nuestra 
Juitr colera. íÓjdi hubiésemos adoptado desde el princi­
pio este métf do d^ hacerlos la guerra !

Una triste pero saludable experietscia nos ha hecho ver 
que equivocamos el plan. Ahora ya hemos abierto ios ojos, 
y hemos llegado á conocer nuestros verdaderos intereses. 
Las desgracias pasadas, las batallas campales que hornos 
perdido son buenas pruebas de que debemos adoptar un 
sistema opuesto. No h. y duda: el único medio de salvar­
nos es hacer la guerra á los franceses de un modo contra* 



arques3Îah?inos h:cho hi'ita hoy. Kidi importa qu’ 
nos* hayomos v'sto batidos muchas veces. Los golpes qwe 
hemos'sufrido soo otra ' tant i - ¡ecciones que jamas pued .’ti 
boîrarse de nuestra nv mcria. Hemos apr ndi io, que n j d - 
beKîüS acometer à los franceses en caTjpo r iso, ni en parage 
donde puedan hacer ostentae.on de su táctica; que no nos 
convi^nî exponer exerci'os grandes, por que estamos a pi­
que de perderlos; que debemos ten r plazas y posici >nes 
f )rtiHc3das que retard .n eî paso ai enemigo, ^ue la guer­
ra de pürtidtífios dirigida miiitarment ’es la unica que pu de 
proocreionarnos ventajas, y que nw stra s slvacion estriba 
en dividir las fuerzas enem g^s. à Qu cosa, pues, s.rá bis- 
t inte para hacernos mudar de siitema? ¿Creerem.os mas à 
cuatro frívolos razonamientos, que à uaa exper¿enh.i de 
dos ah -s f andada en las regl as mas ciertas de la teoiic $? 
Hemos .visto que la guerra â.Q p¿ifííí¿£írios Qi la guerra que 
debemos hacer; sabemos que los frmeesesno vencen sino 
quando hacen obrar grand s masas; estamos bien persuadi­
dos de que siempre los hemos vencidoe r accione; parciales 
f.senmos pues tan necios que des provecía nres laslecciones 
que eUos nos han dado? No: el actual Gobi ino, mts ilus­
trado que el anterior, p^eveé ya las funestas coBseqüencias 
óue trae consigo el antiguo siit. ma de guerr ; adoptara el 
cu es mas conveniente á nuestra situacion^ y enseñados 
nosotros por los rebes s anteriores, es casi i.nposiblc que 
ro’varnós á caer en los errores antiguos.

N sotr )S tenemos mas firme carácter y mejor disposición 
que los franceses para ser excelentes md tares. Estoys una 
verdad innegable y que necesita de poquísimas pruebas. Bien 
pu den hablar las campañas de Italia, bien puede habíac 
Carlos oc avode Francia, bien puede testimoniarlo la guer­
ra de Flandes. Qando se gloriará Fr meia de h.^;ber hecho 
prisionero unReÿ Español? La j rnada de Pavi ', la prisión 
de Francisco L ® acaecí.la en ella son testigos del valor 
español: los dos años que llevamos d' guerra prueban 
ruestra constancia y la firmeza Ce nuestro carácter. îCuen* 
íán por ventura los franceses sugetos mzs aptos para ser
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buenos gen^rúes y buenos oficiabs que los que co.jte.rnjs 
nosotros? E< verdad que la falta d; Colegí '< m'atareq el 
descuido del antiguo Gobierno y las circuust mci :s en que 
se ha visto la Nación, ha retrasado sus adelantamientos 
y la hfïo puesto poco menos que en el precipicio; per o no­
sotros firmes por naturaleza onst m es por carácter y mas 
sólidos qm: lo? francese , haremos-que nue tra trop i y nues- 
tra cfieia'íddd se acostúmbre à ’amas severa disciplina,- 
que tengan el mayor conocimi?nto de la ciencia sublime 
de la guerra: y na de mintiendo lenuá ni oíros la conducta 
•hanros i que h#sta aquí han tenido, serán' veacedore? de 
e -os orgub'aso? çscl vos y el ncmbre-español tendrá hoy 
la misma dignidad y el mismo lustre que tuvo en los tiem­
pos de sus glcrias.

DIDÁCTICA ESTRATÉGICA.

ARTÍCULO I. ^

Defiriicwn de ¡(t gí¿erra^ dJviswn en ofensway de/ensiva. 
^/odo de a¿r¿g¿fda., ydcédí-nd à disposición qne debe /ener nn 
excrciío en uno jy o/ro caso^y sn organización según su objeío.

Por guerra entend m^s la hostilidad declarada de un 
Principe contri otr j Principe, de uoa N ;cion contra otra 
N.'.cion, de un Monarca contra una Nación estrang ra y 
vice Vers i y en fin de un Pueblo contra sú Rey, ó contra 
una o muchas clases del estado. La gu rra que perteaece 
â las primeras defi iciones se conoce con el solo nombre de 
guerra, laquees propia de ù timo caso se llana g lerrí^ 
civil y es el mayor azote con qu : la provid nrcii pu ;de 
afligir à la hama lidad. Felizmente este úldm') género de 
guerra no ocurre eoñ frecuencia, por cuyo motivo no ha­
remos m neion de las pequen s diferencias que la d sti - 
guen de la primera, y que son casi las mismas que car icte- 
tiz n ia gu-rra de uha N ción à un Monarca extranjero.

En k guerra de un Principe contra otro Principe soa 



sou mente los exercitos los que obran: el resto de^ las do5 
naciones beligerantes no toma paite en e’.la, y ínúcamvnte 
los pueblós invrdilcs, los distritos ocupados por losexèrcî- 
rcs t xpcr msntan aquellos males que son’indispensables en 
toda hostilidad.

Fn la guerra de una Nación contra otra Nscion, las 
hosiilidad’^s son mas crueler ; y entó ces todos los i; dividuos 
son soldados. Pí r lo regular no ocurren estas guerras, pues 
rafi mente teda una nación tiene un inícre; en conquistar 
à ctia, y en los pocos casos que ha ecurrido siempre ha 
quedado subyuga da aquella, que ha sido menos mi.itar,m> 
nciS activa y mènes ilustrada que su contraria.

En la guerra de una n¿cion contra un Monarcaexíran* 
gero sucede que todos los individuos de aquella son otros 
tartes soldados mientras que el Principe enemigo no puede 
disponer sino de su exército. Por lo tanto las ventajas están 
de parte de la nación be'igerante, que si es bien dirigida y 
no decae por los reveses è infortui ios que s©n comunes en 
la guerra no solo resiste à las invasiones del poder enenii. 
go sino que acaba por dar la ley al que antes qaeria impo­
nérsela. Es un axioma conocido y confesado aun por l©s^ 
mismos conquistadores que à una Nación que no quiere ser 
enc ava no h?y fuerzas con que dominarla. Los intereses de 
los pueblos ccasionan que en casi tedas las guerras, las po­
tencias que las hacen tienen sus aliados. El modo con que 
estes auxilian à las naciones beligerantes es mas ó menos 
enérgico según los respectivos intereses y relaciones. Foca 
ala pólitica proporcionar à una nación beligerante aliado’, y 
hacer modoque estcsconsMerando la causa de aquella cómo 
propia ó casi propia la auxilien con eficacia y no !a £ bando-» 
nen en las ocasiones mas importa otes. Todo géaero de 
guerra, ya sea con aliados,, ya sin su auxi'io es ofen iva o 
defensiva. El mayor poder de los Monarcas, o Naciones 
que se d c den à obrar hostilmente determina el gén ro de 
guerra. £t ofender es acción propia del quemas puede: de-
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fend-rse eS la acción ratursï del qne tiene menos fuerzas. 
En ei primer c so el exército ó exèrcitos se ponen en el es­
tado d ‘ ofender, de invadir; en él segundo se iimitdn co* 
munmente à rechazar s défeí/derse.

Concluye ¡a ,adverf encía 'anterior
Plan del resumen bi^tóii-o de ’as operaciones de ios 

Exércitos Eso^ñoles en lavdos primeras campañas d¿ la 
Guerra de ía ¿ndeperdenc^a ele, Espana.
Art. I ° Idea genera’ delà primera campa Sa.
Art. 2' ® Operaciones del Exé cito de Andalucía.
A t. 3’ o Operaciones del Fxército de Castilla.
A t. 4 ^ Defensa de Valencia, i. duZ-aragoza, i. y ». de 

Gerona.
Art. 5. ® Operaciones del Exércit® dd centro en la pri- 

. nitra Cí.mpaña.
Art. 6.® Operaciones dèl Exército de la derecha en la 

primera campaña.
Art. 7. o Operacioaes del Exército de la Izquierda en la 

primera campaña.
Aro 8. ® Operaciones del Exército de Extremadura en la 

primera campaña.
Art. 9. Operaciones del Exército de reserva en la pri- 

m¿ra campaña, y segunda defensa de Zaragoza.
Art. 10. Idea general de la segunda campaña.
Art. II. Insurrección y guerra de Galicia.
Art. 12. Operaciones del Exército de Extremadura en 

la s guada campaña*
Art. 13. Operaciones del Exército del centro en la se­

gurada campaña.
Art. 14. Operaciones del segundo Exército de la derecha 

en la segunda campaña v^
Art. 15^. Opcraci mes del printer Exército déla derecha 

en la segunda cam caña y tercera defensa de Gerona. 
Art, 16. Operaciones del Exército déla Izquierda en la 

segunda campaña.
Art. 17; Consequencias de la Batalla de Oeaña. Invasion 

de las Andalucías.



^^ ■ NOTICIAS OFICIALES

■ Eí 'Èxcs^cntishr.9 Serior Marques de la Rfiir.an^yzcibiô eî siguîciife pari­
té del Mariscad de Campo Don Martin de la Carrera General de la Divi­
sion del ErMciio de la Izquierda que opera á la derecha del Tajara

Excelentisiin» SeÁóre^'Tengo la satisfacción de participar á K E. el fe­
liz resultado de una pequeña empresa que me propuse. En efecto antes d^ 
ayer de madrugada el tdatallon de Eemus en su corta fuerza dt 3^® horn- 
lies escasos, an 30 Caballos mandados por sus bizarros Comandantes Don 
Antonio Ronce, y Den Joaquin deMera auxiliados por la primera partida d» 
Patriotas Castellanos, que manda Don José Armen gol Capitan del Regimien­
to Infantería de Fernando y- qnt juntos compondrían '¡6a hombres, atacaro^s 
en Aldea-nueva á 800 franceses, 20a de ellos de Caballería', matandoCs 
200 ho'mbres, cogiéndoles p'risíoneros, irMchas armas, y caballos, y un botín ri- 
nuisimo'. todo lo que estoy aguardando, pues hoy vá^á entrar aqui.

Los enemigos que pudieron escapar, volvieron a Aldea-nueva en el mis­
mo día, pues Ronce y Mera se retiraron, según mis insirucciones', pero ayer 
mhñana abandonaron dicho Pueblo, y se dispontan â retirarse también ds 
Baños según los últimos' avisos.

Incluso á F. E. el parte original que me han remitido estos dign»s opeta- 
les-, y le ruego atienda á los sujetos que recomiendan, pues me consta su hueít 
porte ahora y entes. » j •

Los prisioneros saldrán mañana para ese Quartel general con la con es- 
pendiente escolta. .

El resto de la Division está impaciente', pero espero proporcionar a to­
dos iguales ocasiones. .

P^u estro Señor guarde la importante vida de T^. &. muchos anos Coria 
11 de Abril de 181 o^'^Excslentísimo Señor^^Martin de la Carrera'^^Ex- 
celent ísimo Señor Marques'de la Romana.

Tales son las esfuerzos del patriotismo. ^Quienpodrá dudar del feliz éxi­
to de nuestra her oye a empresai Por mas qne losepresores se empeñen enllevar 
acabo su malvado plan, por mas q'ae el injusto Bonaparte agótelos miseros 
recursos que le puedan quedar, nosotros seremos libres.- Mientras haya un 
solo P átriota, España conservará su independencia, i Asdnio, valerosos Espa­
ñoles I [.Constancia, emulación, y el enemigo quedará destrozado J

CON LICENCIA

En Badajoz en la Imprenta de Den Juan Patron


